PROYECTO DE COMUNICACIÓN

          La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo por intermedio del Ministerio de Educación y Cultura garantice el acceso al conocimiento de todos los alumnos dotados o con talentos superiores desde el momento en que se detecte su necesidad pedagógica especial, así como el pleno desarrollo de sus potencialidades, brindando una formación individualizada e integradora orientada al desarrollo integral de la persona, articulando las Unidades Educativas Comunes con las Unidades Educativas Especiales, por medio de equipos interdisciplinarios especializados, adopción de criterios particulares de currículo y material didáctico.

FUNDAMENTOS

          La Constitución Nacional consagra la responsabilidad indelegable del Estado de asegurar el derecho a aprender, mediante la igualdad de oportunidades y posibilidades, sin discriminación de ninguna índole. Asimismo, incluye los tratados internacionales que gozan de jerarquía constitucional en los que se consagra el derecho a la educación, que además debe tener por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana.

          En el año 1994, representantes de 92 estados, incluida la Argentina, firmaron la Declaración de Salamanca y su Marco de Acción, renovando el compromiso de la Declaración Universal de Derechos Humanos (1948) y de la Conferencia Mundial sobre Educación para Todos (Tailandia, 1990). Ésta establece que cada niño tiene características, intereses, capacidades y necesidades que le son propias. Si el derecho a la educación significa algo, se deben diseñar los sistemas educativos y desarrollar los programas de modo que tengan en cuenta toda la gama de esas diferentes características y necesidades.

          En otros fragmentos de este documento se expresa que el principio rector es que las escuelas deben acoger a todos los niños, independientemente de sus condiciones físicas, intelectuales, sociales, emocionales, lingüísticas u otras. Deben acoger a niños discapacitados y niños con talentos superiores, a niños que viven en la calle y que trabajan, niños de poblaciones remotas o nómadas, niños de minorías lingüísticas, étnicas o culturales y niños de otros grupos o zonas, desfavorecidos o marginados.

          En el caso particular de las personas dotadas o con talentos superiores, las experiencias recogidas de la aplicación de leyes y Convenciones Internacionales nos indican que si no son mencionadas en particular, quedan excluidas de las políticas y acciones para la población en general, siendo olvidadas tanto en el momento de diseñar y aplicar leyes, políticas y acciones, como en la etapa de monitoreo e información sobre el cumplimiento de los distintos instrumentos. Es por ello que consideramos que el Estado debe atender las necesidades de este grupo, incluyendo conceptos que aseguren el goce de “la igualdad de oportunidades y posibilidades, sin discriminación de ninguna índole” para los niños, niñas, jóvenes y adultos dotados o con talentos superiores.

          La respuesta educativa a los alumnos con estas necesidades especiales debe iniciarse desde el momento mismo de su detección y tal como se plantea en el proyecto, ésta debe ser periódicamente revisad de manera que se mantenga su adecuación a cada caso en particular. En este sentido, resulta interesante destacar lo que señalan Treffinger y Feldhusen (“Talent recognition and development:sucesor to gifted education”, Journal for the education of the gifted, 19, (2), 181-193, 1996), “La identificación debe ser vista como un proceso continuo, no como un proceso único que dice de una vez y para siempre si un niño es dotado o no. Los talentos emergen y crecen evolutivamente y algunos no llegan a emerger porque no se produce una adecuada estimulación. Es importante que todos los que trabajan con niños y jóvenes vean los talentos y potencialidades como algo educable y emergente, no como fijo e inmutable.”

          La participación de la familia es primordial, dado el acompañamiento que debe existir en todo el proceso educativo. Es por ello que cuando se prevea la adopción de cualquiera de las medidas curriculares extraordinarias, es preciso mantener informados a los padres o tutores legales del alumno, de los que se debería recabar su consentimiento por escrito.

          El presente proyecto se funda en el reconocimiento y la incorporación de las diferencias y la diversidad en el sistema educativo para que sus alumnos puedan desarrollar plenamente sus capacidades y no se limiten sus potencialidades.

          Por todo lo expuesto, Señor Presidente, es que solicito la aprobación del presente proyecto.
